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la creciente irrespetuosidad con qne mira sns re~olu· 
ciones, basadas preferentemente P.ll sutilezas legales 
y en estériles formalidades, qne en los sagrados pre· 
ceptos de la juaticia absoluta; la sublevación de las 
conciencias ante tantas iniquidades y errores tantos 
de la administración de joRticia, dan materia bastan· 
te para demostrar el completo divorcio de la ley y de 

la j nsticia. 
Es ya una verdad qne pa~a por a.xiomática la de 

q ne los tribunales llama1fos de justicia, lejos de ad· 
mini8trarla interpretando racional y huma11amm1te 
la ley, y tomando en consideración la voluntad de 
lo~ legisladores, se obl!tinan en nna estúpida rutina 
jnrí<lica, en una reprochable intransigencia, en un 
ciego egoísmo profesional que aspira a la infalibili· 
dfld, cenando sns oídos a los gritos de general re· 
probación que dfa a día levantan sus Prrores y sns 

injusticias. 
HombreA de una honradez privada sin mancha, 

110 vacilan en poner su firma al calce de sentencias 
inicua~. Magistrados de claro talento y de grandes 
co11ocimientos en la ciencia del dere~ho, temen apli­
car loR principios de la justicia y se detienen ante 
t111u palabra escapada por disti·acción o por la falta 
eu los l~gisladores de un perfecto conocimiento de 
Ju gramática. · 

La cansa de e8e desorden en el poder judicial es 
bieu sencilla. Blla no es otra que el miedo que tie 
nen nuestros hombres de la ley, instrumentos dóciles 

• 

• 
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de las clases dominantes, de que las ideas de eqni· 
dad y de j uijticia que uaturalmente existfn en el ce• 
rebro de todos loa hombres, ano de los más mi@era· 
bleR e ignorantes, tome11 el lugar quf en la vida les 
corresponde, malbaratando su oficio y arrancándoles 
el monopolio de la justicia humana. Pues que «no 
puede un hombre-como dice Michelet en su « Ori· 
gen del Derecho Fra11cés11-sin ser juriscon~ulto, en 
materia tan profundamente humana como es la del 
derecho, dar y pedir consejo! l!:n Israel, los jueces 
q ne hadan justicia en las puertas de las ciudades, no 
eran sino los hombres de la propia ciudad. Cua11do 
los prnhombn•s de la Edad Media celebraban sus tri­
bnnales en 1111 recodo de los grandes caminos, tm el 
pórtico de una iglesia o bujo l&.a selva& floridas, en 
caso de duda, llamaban al primero que paRaba: el 
vianrlante dejaba el ba~tón, se sentaba en medio de 
lo, demás, deliberaba con ellos y reempnmdía lnego 
su camino.» Siendo el fiu único de la, jnri~prndP.ncia 
In realización de la justicia en la tierra por medio 
de la interpretación racio11al y humana de las leyes 
y su acertada aplicación a todo~ los casoij qne se pre· 
senteu, a nuestros jueces, qne todo menos esto hacen 
en el ejercicio de sus funciones, leH son perfectamen· 
te aplicables las palabras de HP.ineccio: «Hombres de 
e~ta casta no merecen llamarse jnrisconsnltos, siuo 
buitres togados, peste de la República, tanto peores 
q ne lo~ mismos ladrones cnanto que roban itnpnne· 
mente escudados con laj usticia. » A~íla jneticia ha de· 
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jado de ser accesible para el pobrti qutl no paga aboga· 
dos porque carece de recursos, quitiu tieue que sopor· 
tar todas las injusticias sin medio alguno para repa· 
rarlas como no sea por su propia mano, en cuyo caso el 
rigor de la ley cae sobre él con todo su enorme peso. 

En el terreno fiscal es donde la plutocrncia con, 
suma su opresora dominación. Lo que ha hecho po· 
si ble la propiedad de los particulares sobre inmensas 
extensiones de terreno, ha sido la falta de un impues· 
to sobre los valores de la tierra. La carga de la con· 
tribución predial ha gravitado siempre sobre la pe· 
queña propiedad, al paso que los hacendados pagan 
contribuciones irrisorias. Si se publicaran los valo· 
res catastrales, como alguna vez lo propuse al Ejecu· 
tivo de este .Estado de Jalisco, se sabrían cosas más 
irritantes que cuantas revelaciones vergonzosas haya 
hecho la prensa más revolucionaria. 

La libertad de nuestras repúblicas 1m h1s actua· 
les condiciones del trabajo, no es otra cosa que la 
libertad de bnscar trabajo bajo los salarios del ham­
bre; de aqní que el pueblo pobre sea siempre revolu­
cionario, es decir, desee siempre la caída del Gobier· 
no, porque su iustinto y su observación diaria le 
dicen que los gobernantes están siempre de parte de 
los ricos y contribuyen a hacer cada día más pesada 
la carga de trabajo, de miseria y de opresión moral 
que soporta la clase indigente. 

Bajo cualquiera forma de gobierno el trabajador 
será igualmente explotado, porque la única causa de 
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su miseria, el monopolio de la tiena, subsiste. «Hom· 
bres de Rom11 1 decía Tiberio Graco, hombre~ de Ro­
ma, os llaman lo~ sefíoreR del mtmd<>1 y Miu embargo 
no tenéis derecho a un pie cuadrado de sn Ando. Las 
fieras tienen sus cuevas, pero los soldadus de Italia 
no tienen sino agua y aire.» 

No quiero decir al pueblo con lo antflriormente 
expuesto, que se abstPnga de tomar parte t1ctiva en 
la cosa pública; al contrario, creo que e~ couvenien· 
te su participación, porque su inacción dará ma· 
yor influencia a los privilegiados en los gobiernos; 
pero sf afirmo que todo movimiento politico que 110 
tenga por mira la emancipación económica del obre· 
ro, constituye un movimiento estéril para la causa; 
y que, en tal virtud, los trabajadores deben formar 
un partido político independiente de to<ios los de· 
más partidos, que luche tan sólo por los intereses de 
su clase. 

Ya hemos visto como los medios propuestos por 
los que, <le bnena o dtl mala fe, procurau siempre 
conciliar lo justo y lo injusto, la razón y la sinrazón, 
-por esas gentes qnf', como dice George, si vieran 
a un hombre a punto de ser injustameute:decapita· 
do, insisten eu que lo procedente 'fuera cortarle los 
pies, -no remfldian el malestar social, y como este 
malestar subsistirá mientras no se garantice a todos 
y a cada uno de los hombres el iuu lienable derecho 
al uso y disfrute de los bienes que la Naturaleza 
ofrece a toda la humauidad. En tnl virtud, si quere· 
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moa sinceramente curar la enfermedad social, de­
bemos atacar la causa qne la origiua: la propiedad 
privada de la tierra; y desechar tau tímidos como 

irracionales paliativos. 

• 

-

l 

CONCLLISION 

No hay idea, µorfal~a y absurda qui> ella sea, qne 
no se actipte como uua rerdad inrliMcutible 

cuando llega a ~er u11a crf'PllCia común. A nudie le 
es dable ahora negar que la esclavitud antigua, la 
monarquía y la poligamia Ron inHtituciónt>R coutra· 
lias a las leyes rle la naturaleza, y sin embargo, esas 
odiosas instituciones se admitieron por mucho tiempo 
como justas y convenientes para la sociedad. Acep­
tamos:cualqui8'1'a'.cosa, por el ~olo hecho de encontrar­
la vulgarizada, como si la verdad fuera patrimonio 
exclusivo del vulgo y no de los sereA inteligentes e 
ilush·ados por el estudio, la experiencia y la obser­
vación; y es por .ieto q ne se perpP.túan la tiranía, la 
ignorancia, las µreooupacioneij y la miseria. • 

El pueblo se ha acostumbrarlo a sentir y a ver la 
pobreza extendida por todas partes, hapta en los paí­
ses q ne le muestran corno loe más ci vilizadoa, que 
cousidera como natural, justo y rawnable qne loR 
que no contribuyen a la producción ui con el cerebro, 
ui con laR manOtl, vivan a expensas de loa que pro· 
ducen la riqueza, como autl's le pareció natural, jns· 

• 
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ta y-razonable la esclavitnd. la aristocracia, la mo· 
narquía y la poligamia. 

N ueHtra educación burguesa enseña a los traba­
jadores q ne deben respetar y venerar a los privile­
giados, y les inculca la idea de que todo lo existente 
es bueno porque la natura)eza señala a cada uno su 
lugar en la sociedad, haciendo nacer a los seres su­
periores como a los 4. ne están condenados a obede· 
cerios; les aconseja la resignación, la humildad, y les 
ofrece la recompensa de sns sacrificios en otra vi· 
da, a fin de calmar los espíritus sublevados ante la 
injusticia social y suavizar la horrible esclavitud 4.ue 
los oprime y envilece. 

Las clases de la 1·i4.ueza no transigen jamás con 
las clases trabajadoras, porque no comprenden o no 
aparentan comprender qne el trnbajo sea el factor 
principal de la producción de la riq ,~za y qne por lo 
mismo debe constituir una verdadera aristocracia. 
La juventud huye de los talleres y se avergüenza de 
la po8ición dd artesano constructor, del apóstol del 
progreso material de los pueblos. del representante 
de las conquistas de las ciencias y de las artes, del 
ciudadano libre y útil a sn patria. .. 

Aun los que creen profesar principios liberales y 
¡¡¡e permiten pronunciar discursos exaltados contra las 
costumbres antiguas y retrógradas, contra las prác­
ticas viciosas y contra las tiranías, no saben t'll lo que 
consiste la libertad humana y nada hacen para 
qufl los derechos uaturales del hombre se realicen tlll 

Tierra libre 65 

toda su plenitud. En las tribunas glorifican al tra· 
bajo, pero en la vida práctica temen rebajar su dig· 
nidad tomando el martillo del obrero, símbolo sagra­
do de la más noble de las actividades humanas. 

Sin embargo, el recuerdo, avivado por el sufri­
miento, de las sabias enseilanzas del más grande, del 
más puro de los hombres que murió en la cruz por 
«agitador» y «comunista,» al elevar la conciencia de 
la humanidad doliente, hace nacer en ella un sentí· 
miento más claro de la injusticia que causa sus do­
lores. 

El cristianismo ha grabado en nuestros corazones 
con caracteres indelebles 10<! sentimientos de liber· 
tad, de igualdad y de fraternidad universales; sen· 
timientos que impulsaron inconscientemente a los 
hom briis del 98 en Francia a libertar al pneblo de su 
esclavitud política, y que ahora inspiran a los d~fen· 
sores del proletariado para abolir la esclavitud eco· 
nómica. 

El privilegio, la miseria al lado de la riqueza, el 
consorcio de la desgracia con el bienestar y la felici­
dad, que vemos a nuestro derredor, han sido condena· 
dos ha mucho tiempo por el ideal evangélico; recor­
demos la severa metáfora del camello y del ojo de la 
aguja; tengamos presente el mandamiento de. amar 
al prójimo como a nosotros miemos; leamos sin pre· 
juicios las profecías del Antiguo Testamento y del 
Evangelio. «El pobre lo tendrás siempl'e contigo,» di· 
jo Cristo. «Cuán a menudo han sido falseadas estas 

• 
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palabras en su patente significación, para calmar la 
conciencia en su asentimiento de la miseria y dagra· 
dación bu manas, 1iara apoyar la verdadera negación 
de las enseñanzas de Cristo; que la Suprtma Sabido· 
rí1. y Misericordia del Padre Eterno, ha decretado que 
tantas de sus criaturas han da ser pobres, en tanto 
que otras de sus criaturas para las que El destina las 
dichas de la vida, han de gor.at de la satisfacción Y 
la virtud de repartir limosna~.» [ GEORG E,] 

Llamamos insensato al q ne niega la existencia de 
Dios; pero qué calificación merece el que blasfema 
llamándole autor de tanta injusticia. 

En todo cristi1rno que haya meditado sobre las 
enseñanzllB de su Maestro existe siempre una tandeo· 
eia a igualar las condiciones de los hombres; y ya. las 
mull8 empiezan a quitarse la venda que les pusieran 
loe privilegiadoe, y ven, no ya la injusticia de DiOB, 
a quien creían autor despiadado de sus desdichas, 
sino la injusticia de los hombres que se han.apropia· 
do los bienes que la naturaleza ofnice a todOll, por el 
simple hecho de su existencia. Por doquiera ~ ob· 
serva a lu clal!tl• prod nctoras orgauiza.l'!le para la In· 
cha y reivindic,n más abiertamente sos derechoe. 
Sus gritos de protesta., sus huelgas, Slll! meetings, sus 
discmliones pú,hlicu y su~ periódicos que proclaman 
la rooovación social y I• a,bolición del µri vilegio, han 
dado II conocer a los pod~ro¡¡os el uance del prole· 
taria.do hacia su libertad. Estos hau cont11~tado a 
11<1a11 justu reclamacioues, con pel'l!ecu~iones, con 
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e>presión, con encarcelamientos y aun con el asesina· 
to de los que llaman los agita.dores del pueblo, yqne 
no son otra co@a qne los apóstoles de la verdad real­
mente evangélica de la emancipación del proletaria• 
do; pero sin que estas medidas de crueldad y de vio­
lencia les haya darlo el re1mltado apetecido, pues no 
han logrado impedir el despertar de la opinión y el 
progreso de las ideas, ni lograrán evitar que en un 
fnturo tal VAZ no muy remoto, a la revolución AD las 
conciencias, siga la acción justa que establezca el 88· 

ta.do de justicia 8()bre las ruines del presente. :& 
por esto que la gran tarea y la más sagrada ohliga• 
ción de los q ne hemos formado un juicio claro acer· 
ca de laa cansas y remedios de los males sociales 
consiste moy principalmtmte fin la propaganda de 
las ideas; pero en p,J cnmplimiento de tan santa mi· 
sión dflbemoM tener siem µre pri>aente.s las palabras de 
Mazzini a laH cla~~s trn bajarloras i!e Italia; •(Herma· 
nos trabajadores! cuando Cristo vino a cambiar la 
faz del mnudo, no habló de derechos a los ricoa, que 
no necesita bau obtenerlo~; ni a los pobrfs, que, sin 
duda, hnbiernn abusado de ellos en imitación de 1()(1-
ricos; no habló de utilidad ui de iut1-1ré~, a un pueblo­
al que la utilidad yel interés habían corrompido;habl6! 
de deber, habló de amor, de ~acrificio y de fo; y dijo 
q11e entre todos ~erían loA vrim~ro~ 10!! qne hubiesPn 
coutribuído má><, por ~n trabajo, al bien de todos.» 

Y las pala hras de Cristo !10plaron en los oído¡¡¡ de 
una sociedad eu la cual toda verdai!era vida estaba 

• 
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extinguida¡ la llamó de nuevo a la existencia, con· 
quistó millones, conquistó el mnndo, y fué causa de 
la educación de la raza humana, para ascender un 
esca.Ión en la escala del progreso. 

¡Trabajadores! vivimos en una época semejante a 
la rle Cristo. Vivimos en medio de una sociedad tan 
oorrompida como la del imperio romano, sintiendo en 
lo máa intimo de nuestras almas la necesidad de rea· 
nimarla y de transformarla y de unir a todos sus di· 
versos mit1mbros 1111 una sola fe, bajo una sola ley, 
en una sola aspiración: el libre y progresivo desarro· 
llo de todas las facultades de las cuales ha dado Dios 
el germen a sus criatura •. Busquemos el reino de 
DiOII en la tierra así como en el cielo, o mejor dicho, 
que la. tierra pueda hacerse una preparación para el 
cielo, y la sociedad un empeño tras la progre8iva rea• 

liza.ción de la divina idea. 
Cada acto de Cristo era lá visible representación 

de la fe que predicaba¡ y en torno il.e él estaban los 
ApóMtoles, qul'I encarnaban en sus acciones la fe que 
habían aceptado. lmitadlos, y venceréis. Predicad 
el deber a las clases que os rodean, y cumplid, en 
t&nto, cuanto en vosotros esté, vuestro deber propio. 
Predicad la virtud, el sacrificio y el amor¡ y sed vo• 
sotros mismos virtuosos, amantes y prontos para el 
propio sacrificio. Decid vuestras opiniones atrevida· 
mente y haced conocer vuestras necesidades sin te· 
mor, pero sin acritud, sin reacción y sin amenazas. 
La. máa fuerte amenaza, si verdaderamente hubiese 1 
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esos para quienes es necesaria, será la firmeza y no la 
irritación de vuestros discursos. «Luchad» y morid si 
es preciso en defensa del ideal de redención y de li· 
bertad humana, agrupados alrededor de vuestra roja 
bandera y lanzando a los privilegiados el grito de re· 
to supremo: «Tierra libre.» 

-



1 ' • 

r , d r , 1 . 
- r ' , 

r l I 1 • • 

1 j I t . ' '{ 

J. • l t 

A MI HERMANO 

EL CAMl)ESINO 



1 

l 

' 
; l 1 il t . ·, ,·· ( 

·' 1) l ' 
,, f. 

J ¡ , . 
' ' ' 1• l ~ 

,. ') 1 ' •• J¡¡·•j ' 

• 
' 1 

' l ' ' 1 A MI HERMANO ''l 
•( 

* 
< 111tu 1. EL CAMPESINO r ~ ;( 1 

¡E's cierto-me has preguntado-qne tus com­
pafiel·os, los obreros de la ciudad, quiéren despojar· 
me <fe la tierra, de esta hermosa tierra 'que yo amó, 
que me produce doradas espigas, ciertamente tras 
mucho trabajo, pei·o que, sin embargo, me 'las pro· 
ducei Ella ha mantenido a mi padre y a mi a:htielo, 
y mis hijos hallarán en ella un poco de pan . ¡Es de· 
cir que tú quieres desposeerme de es'ta tierra, arro 
jarme dé mi cabafia y mi huertoi 

-No, hermano mio, no es cierto. Pliest6 que es 
tuyo el suelo y eres t'ú. quien lo cultiva, a tí sólamen· 
te pertenecen sus mieses. Nadie tiene derecho, antes 
que tú, que haces crecer el pan, a comérselo en com­
pafiía de tu mujer y de tus hijos. Guarda tus cam­
pos con toda tranquilidad, conserva. tu-ázadón y tu 
arado para remover la tierra end ul'ecida, separa la 
semilla para fecundar el suelo. Nada eiiste más sa, 
grado que ·tn labor. ¡Maldito mil veces quien inten­
te quitarte ese suelo por ti fecundado! 
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Pero esto qm, te digo a ti, no lo hago extensivo 
a otros que se creen también cultivadores del suelo, 
y que no lo so11 sin embargo. ¡Quiénes son esos su­
puestos trabajadores del campo! Los que han nacido 
de grandes señores . .Al venir al mundo se les colocó 
en lujosa ~clna, envueltos con finas lanas y ricas se· 
das; el cura, el magistrado, el notario y otrns perso· 
najes vinie10n a visitar al recién nacido como futuro 
propietario de las tierras. Cortesa11os, hombres Y mu· 
jeres, han venido de todas partes para traerles pre­
sentes, ropas bordadas de plata, brazaletes de oro; 
mientras le colmaban•de regalos, ae registraba en los 
grandes libros que el niño era poseedor de ríos, 'bos­
ques, pampos y prados, Sus propiedades se extien­
den desde el monte hasta el llano, y bajo la tierra 
trabajan para él cientos y miles de obreros. Cuando 
sea hombre irá tal vez a visitar lo que 'heredó al sa­
lir del vientre materno, o pudiera suceder que no se 
tomara tal molestia; pero lo que sí hará será hacer 
escoger y vender los productos de tierra que ni ,si­
q niera. ha vi.J¡¡to. Por todos los lados, en barcas de ;ri· 
vera, en buques a través del Océano o por ca.minos de 
bierto¡ a:lluirá.n a, su casa sacos de dinero, como ren· 
tu de sus propiedades. Pues bien, cuando seamos 
los más y dispongamos de la fuerza ¡dejaremos que 
todos esos productos del trabajo humano ingresen en 
las cajas del heredero! ¡Nos inspirará respeto esa 
propiedad¡ No, a,migod mios; tomaremos posesión de 
todo eso. Romperetnos sus papeles y planos, destruí· 
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remos las puertas de su castillo, haremos nuestros 
sns dominios. «Trabaja si quieres comi;r," diremos 
a esos pretendidos agricultores. ccNinguua de estas 
riquezas te perteuece.,, 

Sí, to~aremos posesión de la tierra, pero sólo la 
de esos que la detentan sin trabajarla, para poner­
la a disposición de los que la trabajen y a quienes 
estaba prohibido gozar de ella. Pero no se pondrá a 
sn disposición para que puedan explotar a otros des· 
graciados. La porción de tierra a la que el individuo, 
el grupo, la oomunidad o la familia tendrá natural· 
mente derecho, será la abarcada por el trabajo indi• 
vidual o colectivo. Desde el momento que un pedazo 
de tierra se salga de los limites que puedan traba· 
jarae, no tienen ninguna razón natural para reivindi· 
carlo a sn favor; su cultivo y sn producto pertenece 
a otros tnabajadores. El límite se traza diveraamen• 
te entre las culturas de individuos o grupos, con 
arreglo a 1!!, extensión pue~ta en estado de produc­
ción. Lo que tú cultivas, hermano mio, es para ti, 'y 

nosütros te ayudaremos a conservarlo por todos los 
medios que estén a nuestro alcance; pero Jo que tú 
no cultivas pertenece a tu compañero. Cédele an 
pedazo; verás como también él sabe fecundar la 
tierra. 

iY al el uno y el otro tenéis derecho a vuestra tie· 
rra, cometel'éis la imprudencia de conti_nuar aisla· 
dós1 Cuando está solo el pequeño propietario agríco· 
la es demasiad.o débil pa1·a luchar con la naturaleza 
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avara y el tirano de,nasiado malo. Si consigue vivir 
es por un prodigio de su voluntad. Es preciRO que se 
acomode a todos los caprichos del tiempo y se sorne· 
ta en mil ocasiones a privacioues voluntarias. Que 
el hielo petrifique la tierra, que el sol quema, que 
llueva o quta haga aire, debe estar siempre trabajan· 
do; que la inundación ahogue las cosechas, -que el 
calor las calcine, uo le q neda otro remedio que reco· 
ger tristemente lo que quede, que no le serli suficien· 
te para vivir. Cuando llegue el día de la siembra, 
tendrá que. privarse de cdmer para echar en el surco 
el grano con que había de hacer su pan. En medio 
de su desesperación sólo la queda uiia esperanza, la de 
que sacrificando una parte de sus pobres economías, 
de,spués de crudo invierno y la insidiosa y traidora 
primav.,rn, vendrá el ardiente verauo y rnaduI:ará, 
triplicando o cuadruplica.¡¡do tal vez la cosecha. tQué 
amor tan intenso siente hacia esa tiena que tanto le 
hace pensar por el trabajo, tanto sufrir por el temor 
y lll.8 decepciones y tanto r~gocijarse cuando ve. las 
matas ondular,llruas de espigas! ¡Ningún amor ee 
más grande q11E1131 del campesino hacia el suelo que 
ha roturado y fecundado; en el que ha nacido y al 
que volverá! ¡Y sin embargQ, cuántos enemigos le 
rodean y le envidian la posesión de esa tierra que 
adora! El .cobrador de impu1¡Rtos taAa Bll arado y le 
toma una parte de su t1·igo; el comercil!,nte le busca 
otra parte; el cal,llino dtl hierro le priva también dE1 
transportarse él rnismQ sus cosechas. Por todas par• 
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tes se ve eugañado y es inútil gritarle: « No pagues 
¡:,! impuesto, no pagues los réditos.» Paga, no obs· 
tan te, po\·que está sólo, porque no tieue confianza en 
sus veciuos, en los otros p1·opietarios o arrendador11s 
que uo puedPn concertarse entre ellos. Se les tiene 
esclavos a todos por el temor y la desunión. _ 

.. .. .. Casi siempre viven en lucha con algún sefior 
más rico que ellos, aspirando a la posesión de este o 
el otrn campo, de un bosque o un prado pertenecien· 
te a ellos y que resisten cuanto pueden. Si el señor 
fnera solo, pronto abatiría su orgullo de insolente 
personaje, pero como nunca está solo, tiene dti s11 par· 
{ea! Gobemadorde la Provincia, al Jefe dtt la policía, 
los ·sacerdotes y los magistrados, A1 Gobiemo entero 
con sus leyAs y su ejército. Si tiene necesidad, pne· 
dtJ disponer del cafión pata ametrallar a los que fe. 
cundan el suelo que él anhela. Por eso aunque ten· 
gau la razón, cuando litigan con el selíor, pueden 
estar segnros de qu.e para nada les sirve. Y es inútil 
gritarlAs: « No cedan," no tiene,n más remedio que ce­
der, víctimas de sn aiHlamiento y debilidad. 

Sí, vosotros soi~ muy débiles; los pequeños pro· 
pietarios dttsnuidos o 110 asociados en comunidadAs, 
no podéis Juchar contra los q ne quieren esclavizaros, 
contra los acaparadores qne a mbicionau vuestro cam· 
po y contra el Gobierno qne os roba los productos del 
trabajo haciéndoos pagar impuestos aplastautes. Si 
no sabéis uniros, prouto vuestl'a suerte será igual a 

• 
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la de millones de hombres d~spojados de tqdo dere· 
cho a sembrar y recoger, y qne, desposeídO!I d11 su 
campo, han entrado en el ejército de los esclavos asa· 
lariados, viviendo de lo que el amo lt1 da. en forma 
de limosna cuando le viene bien darle trabajo. Esos 
jornaleros son desgraciados hermanos nuestros qne 
han sido despojadoe de. la tierra como tal vez lo seais 
vosotros mismos mañana. tHay aeaM gran diferen· 
cia entre su suerte y la que os está rese1·vada1 L& 
amenaza os alcanza ya.; vuestro est11do actual no es 
más que una prórroga que se os concede. ¡Uníos en 
vuestras dE.Bgracias y peligros! JDefouded lo que os 
queda y conquistad lo que habéis perdido! De Jo con· 
trario será horrible vuestra suerte futura, porque vi· 
vimos en una sociedad de ciencia y método, y nues· 
tros gobernantes, secundados por un ejército de 
q11ímicos y de profesores, os preparan una organiza• 
ción social, en la cual todo será reglamentado como 
en una fábrica, donde la máquina lo dirigirá todo, 
y hasta. los hombres no serán más qne simples rue· 
das que se cambiarán ,como fierro viejo cuando inten· 
ten razonar y querer ........ 

..... He ahí, queridos amigos, el desti110 que OII es· 
tá reservado a vosotros los que amáis la tierra rt1gad~ 
con vuestro sudor; a la. que os sentís atraídos por uua 
foerza cuyo secreto os lo explica el destmvolvimit>n· 
to del embrióu vegetal, al romper la tiena mi~terio· 
samanta con sus blanquecinos tallos. Os anebatarán 
el campo y la cosecha, os cogerán .a vo~otros mi~mos 
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yos uncirán a cualquiera máquina, humeante y A8tri· 
den te, y ennegrecidos por el hnmo y el carbón, ten­
dréis que balancear vurstros brazos sobrti una p11lan· 
ca, di~z o doce mil veces por día., según los cll.kulos 
de vurstroa tiranos. A eso llamarán agricultura. Y 
nada de aventaras o hacer el amor cuando el cora· 
zón os haga sentir afectos hacia una 111ujtll', no os 
volváis siquiera a mirar la joven que pasa; el ca­
pataz no conRiente que se defraude trabajo al pa· 
trón. Si 11. éste ld conviene que os caséis parn crear 
progenitura, es que stirás de su agrado; tendrás el 
alma de esehtvo que él desea; serás bastante vil para 
que él autorice la perpetuación de una raza abyec· 
ta. El porvenir que os espera es el mismo q ne el del 
obrero y el niño de las fábricas. Jamás la e8clavitnd 
antigua pudo tan metódicamente amasar y formar 
la materia humana hasta reducirla al estado de he· 
rramienta. tQné queda de humano tm ese ser pálido, 
descarnado y escrofuloso, que no respirará n nuca 
otra atmósfera que la de humo, grasas y polvol 

Evitad esa muerte a cualquier 'precio; amigos 
míos. Conservad cuidadosamente vuestras tierras, 
los que tenéis alguna; es vuestra vida, la de vues­
tras mujeres y vuestros hijos, a quienes tanto amáis. 
Asociaos con loscompafieroscuyas tierras están ame· 
nazadas con las vuestras por el usurero, los grandes 
especuladores agrícolas y los aficionados a las gran• 
des cacerías, cuya tendencia es convertir eu bosques 
todo~ los campos roturados; olvidad las pequeñas l'i· 
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validadea entre vecinos y agrupaos en comunidades 
en las que todos loa intereses sean solidarios y cada 
putiado de tierra tenga como defensores a todos los 
miembros. Ciento, mil o diez mil seréis bastante fuer· 
tea para luchar con el señor terrateniente; sin ero· 
bargo, no seréis bastante fuertes contra un ejército. 
Asociaos, pues, por comunidades, y que la más dé· 
bil disponga de la fuerza de todas. Más aún; haced 
un llamamiento a los que no poseen nada, deshere· 
dados de las ciudades, a quienes tal vez os hayan en· 
selíado a odiar y que debéis amar, porque ellos ayu· 
darán a conservar vuestras tierras y a reconquistar 
las que os han qnitado. Con ellos podréis atacar y 
destruir todas las mur11llas y cercos que limitan las 
propiedades de los grandes señores de la tiena; con 
ellos podréis fondar la gran comunidad de los hom­
bres libres, en la que se trabajará con concierto para 
Tivificar el suelo, embellecerlo, y vivir felices sobre 
esta buena tierra que nos da el pan. Y si no hacéis 
esto, todo está perdido. Pereceréis como esclavos y 
mendigos. •'.l'enéis hambre1-decía recientemente 
un alcalde de Argel a una comisión d,e hnmildes sin 
~rabajo-¡pues bien, comeos los unos a los otros!• 
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